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    CAPÍTULO I                                                                                    AÑO 1.888


     


     


    No comprendo por qué mis padres me pusieron el nombre de Iona, como si fuera una joya, delicada, suave, una florecilla indefensa… Nada más lejos de la realidad, me encanta investigar crímenes sin resolver. Cada día voy a Bond Street en busca de noticias sobre casos que han sido archivados por no tener pruebas suficientes para capturar al asesino.


    

    Tengo un amigo desde la infancia, que está dentro del departamento de investigación. Él me deja durante varios días documentos clasificados que no han sido solucionados, para que los analice y estudie.


    

    Edmund, es un buen hombre, creo que siempre ha estado algo enamorado de mí y por eso me complace en todo lo que le pido. En estos tiempos una señorita de bien, es impensable que se dedique con ahínco a intentar resolver incógnitas a las que nadie ha podido llegar, ni los más sesudos investigadores de Scotland Yard. 


    

    Es algo de lo que no hablo con nadie. Ni siquiera mi propia familia sería capaz de entenderme. Vivo en una gran casa victoriana en Londres cerca de Central Park, mi padre es uno de los lores que está en la cámara de los comunes. Es un Conde muy respetado, aunque su título le otorga privilegios, es bastante liberal y promueve muchas mejoras e igualdad de condiciones para todos los trabajadores. Es un buen hombre, pero tiene muchos enemigos, que desean continuar con todos sus privilegios sin perder ni uno solo y ser superiores a los demás por cuna y no por sus logros personales o académicos.


    

    Mi madre, se dedica exclusivamente a su jardín, tanto en verano como en invierno. Tenemos un hermoso invernadero, que hizo construir mi padre en los terrenos colindantes a la mansión, nada más casarse con la dulce y delicada Ann. Ella si que es una flor preciosa, menudita, tan frágil que con un soplo de aire se la podían llevar. Es muy cariñosa y amable con todo el servicio doméstico y nuestras amistades la adoran por su comprensión y el afecto con que trata a todos los seres humanos. Mi padre está loco por ella y el sentimiento es recíproco; se complementan y están tan unidos que a veces pienso que yo he nacido para incordiarlos.


    

    

     Sé que me quieren con todo su corazón y hubieran deseado que tuviera hermanos, pero únicamente nací yo y he tenido que ser un poco femenina por el lado de mi madre y masculina por el de mi padre.


    

    Me adapto a interpretar cualquier papel si estoy a solas con uno u otra. Soy muy elegante vistiendo y salgo de compras con Ann, muy a menudo para tener un vestuario de lo más dulce y delicado. Físicamente nos parecemos, las dos somos muy rubias con ojos color violeta, con la carita en forma de corazón, unos labios carnosos y rojos y la nariz un poco chatita. Somos muy blancas y siempre tenemos que salir con buen tiempo con nuestras sombrillas y sombreros, si no, enseguida nos quemaríamos. Soy un poco más delgada y alta que ella. Pero mi fuerza radica en mi interior. Mientras mi madre todo es dulzura, yo soy más parecida a mi padre, y veo las cosas tal y como son en realidad. Con él, he aprendido a hacer frente a los problemas que me surjan, a no temer a nada ni a nadie y a educarme en todas las materias que me hagan ser disciplinada y culta. Me encanta hablar de política con Michael, mi padre y de filosofía y sobretodo de los sucesos que comentamos todos los días, cuando leemos el periódico en el desayuno. A veces, si son asuntos demasiado escabrosos, esperamos a que mi madre no esté para enzarzarnos en una discusión sobre el presunto autor de los hechos, de cómo será ese sujeto y los motivos para incurrir en un crimen atroz.


    

    Por supuesto no sabe nada de mis idas y venidas a Bond Street, o mis charlas con mi amigo Edmund.


    

    Solemos quedar en una sala de té muy concurrida y mientras merendamos nuestros pastelitos, soy toda oídos para que me informe de los últimos y más recientes escalofriantes asesinatos.


    

    A veces me mira embelesado. Le quiero mucho, pero creo que no me ha llegado el momento todavía de enamorarme, tengo ya diecisiete años y he sido presentada en sociedad hace un año. No me faltan pretendientes, pero los encuentro todos tan insulsos e hipócritas que ninguno me ha llamado la atención.


    

    Hoy he salido de casa casi corriendo, me he entretenido más de la cuenta con mi madre y la modista. Nos han invitado a un baile para recibir a un embajador francés famoso por su estilismo y modales. Los vestidos son preciosos y Ann está encantada pensando que allí a lo mejor conozco al hombre de mis sueños.


    

    

     Cómo si me importara mucho conseguir un marido, con lo bien que me lo paso a mi aire, sin dar explicaciones a nadie. Y con mi padre yendo a galopar por las mañanas con nuestros caballos de pura sangre, dejándonos llevar por la emoción de la velocidad y las carreras que echamos. Casi siempre le gano yo, ya que él es muy corpulento y fuerte sin estar gordo, es un hombre muy deportista, que hace boxeo y esgrima. Yo también lo practico, pero sin que lo sepa mi adorada madre. Ella quiere que sea la dama más refinada de todo Londres y no estaría bien visto que me ejercitara en cosas de hombres.


    

    Casi no me he recogido el cabello con las prisas, menos mal que mi sombrero da el toque perfecto de elegancia. He cogido la sombrilla porque a las cuatro de la tarde, cuando he quedado con mi amigo y en esta época estival, hace un sol y un calor insoportable.


    

    Con prisas y acalorada, llego hasta nuestro refugio diario.


    

    Edmund ya me está esperando en la mesita que tenemos apartada de todos los días.


    

    -Buenas tardes, mi querida Iona. Cada día estás más bella y hermosa.


    

    Se levantó y besó mi mano.


    

    -No digas disparates, Edmund. Soy la misma de siempre y además vengo con un espantoso calor. Hoy podemos tomar una limonada o un té helado. 


    

    Retiró mi silla para que me sentara y cogió mi sombrilla y la guardó en un paragüero que había en la entrada.


    

    Se acercó Betsy, la joven bajita y rellenita que nos atendía.


    

    - ¿Qué desea hoy, mi bella pareja de enamorados?


    

    Yo puse los ojos en blanco. Creía que éramos dos amantes que nos reuníamos para hablarnos de la pasión que sentíamos. La verdad que como nos juntábamos mucho para que nadie oyera nuestras conversaciones, dábamos una imagen de dos prometidos a punto de casarse.


    

    -Por favor, Betsy, ¿serías tan amable de traernos dos tés bien fríos y los pastelillos que tengáis del día? 


    

    -Ahora mismo, amable caballero. (Le guiñó un ojo).


    

    Y Edmund la sonrió. No me gustó nada esas confianzas. Él era mío. Bueno, mi amigo y de nadie más; me pertenecía como siempre había sido desde que tenía siete años. Vivimos en la misma manzana de casas y su padre es el jefe de Scotland Yard, también posee título nobiliario; es un marqués, pero no lo quiere utilizar para nada. Es el mejor amigo de mi padre. Y los dos todos los días también quedan para comentar los asuntos que más les preocupa. Nuestras madres se pasan las tardes reunidas con otras damas, en busca de soluciones para pobres mujeres sin recursos y organizan eventos para sacar fondos y dárselos a los más desfavorecidos.


    

    Edmund es cuatro años mayor que yo, acaba de cumplir los veintiuno. Es un hombre muy apuesto y varonil. Su pelo es negro como las alas de un cuervo y lo lleva muy corto, él no va con las modas, únicamente se ha dejado un fino bigote encima de su boca grande. Su mentón es fuerte y le da un aspecto un poco arrogante, pero el hoyuelo que tiene en él, le hace parecer más accesible. Sus ojos son azules oscuros rodeados de largas pestañas negras y las cejas un poco espesas, sus pómulos son pronunciados, y la nariz recta. Su piel es morena, de pasar tanto tiempo en la calle. Le gusta hacer más trabajo de campo, que el papeleo de la oficina. Es bastante alto y musculoso. Cuando no va de incógnito, el traje de policía le sienta muy bien.


    

    -Iona, pequeña, hoy no dispongo de mucho tiempo para estar contigo. Tengo unos cuantos casos que redactar y pasárselos al Superintendente. Pero te he traído algo muy suculento para tu afán de curiosidad.


    

    -Eso es maravilloso, Edmund. Lo leeré inmediatamente y esta noche en el baile podemos comentarlo. 


    

    -No sé si iré o me tocará estar de servicio. Tendré que convencer al Jefe y haber que dice.


    

    -Te lo suplico, no me puedes dejar sola con tanto pomposo. No lo soportaría, te necesito. No hay nadie que tenga un poco de juicio entre los jóvenes de nuestra edad. Solamente piensan en mujeres y el juego. Me dan repelús, y no digamos los dandis que están todo el día mirándose al espejo. 


    

    

    

    

    Cogió mis manos y me miró a los ojos.-Iona, debes elegir un prometido, no puedes ser toda tu vida una chiquilla, que hace lo que le da la gana. Tus padres te adoran, pero te han consentido mucho.


    

    Solté mis manos de las suyas y le miré enfadada.-No digas disparates. Soy la perfecta hija. Y disfruto de cada uno de mis progenitores con sus rarezas. Déjame al menos tener las mías y ser yo misma. Si piensas que no soy una buena dama porque me interesan los crímenes sin resolver, no te molestaré más y aquí nos despediremos.


    

    Iba a levantarme y marcharme cuando apareció Betsy con nuestra merienda.


    

    Me senté por no dar que hablar en el salón de té.


    

    -Aquí tenéis jóvenes prometidos. Vuestro té con té. (Sonrió)


     Os he estado observando y me ha parecido que estabais teniendo vuestra primera pelea de enamorados. Qué romántico y cuánto se os nota que bebéis los vientos el uno por el otro.


    No podéis apartar la mirada y todos en el salón os admiran como una bella pareja que pronto serán desposados.


    

    Edmund se reía ante el espanto de mi cara.


    

    Se retiró  y nos dejó el servicio de té en una bandeja.


    

    -No comprendo las tonterías que dice Betsy y no me gusta nada las confianzas que se trae contigo. A lo mejor deberíamos cambiar de sitio para reunirnos,  si todavía quieres seguir siendo mi amigo.


    

    -Iona, Iona, cuando madurarás y te darás cuenta que el mundo no gira alrededor de ti y hay otras cosas más importantes para una joven dama, que pensar únicamente en una misión imposible de resolver.


    Son asuntos turbios y no comprendo bien tu inteligencia que solamente la utilices para tu afán de descubrir criminales. Es un poco morboso y para una señorita no es lógico. Deberías pensar en formar una familia y comportarte como nuestras madres, cuidar de los suyos y hacer obras de caridad.


    

    

    

    

    

    -Edmund, ¿has perdido el juicio? Acaso me ves a mí casada y soportando a un impresentable que jamás me comprendería. Necesito ser alguien más que un mero adorno en una casa o una esposa y madre. Me gusta investigar al igual que tú lo haces y nadie parece recriminarte por trabajar en hacer el bien social, investigando y apresando a los malos.


    

    -Amiga mía, tú eres una mujer y no un hombre. Puedes tener la misma inteligencia, incluso más que muchos varones, pero no te veo persiguiendo por las calles a un maleante y  capturarle con tu escasa fuerza.


    

    -Para tu interés, estoy preparada para enfrentarme al más pintado de los canallas. Practico boxeo y esgrima con mi padre. Y monto a caballo mejor que cualquier caballero, podría perseguir al criminal y darle caza. Si mi apariencia es de una dama frágil y refinada, no tengo la culpa de haber nacido con este físico de porcelana. En mi interior todo es fortaleza y pasión, y en alguna cosa debo desbordar lo que hierve dentro de mí.


     


    -Iona, ¿por qué no te buscas un amante y desahogas esas pasiones tan intensas que tienes?


    

    -Edmund, ¿lo dices en serio? A lo mejor no es mala idea, ya que no pienso casarme nunca, también siento curiosidad por descubrir un encuentro pasional. 


    ¿Conoces a un caballero discreto, que pudiera introducirme en las artes amatorias?


    

    -Quién mejor que yo, mi querida Iona. Nadie lo sabría nunca y soy de confianza, aunque no sé si seré el hombre adecuado para despertarte alguna fuerte pasión.


    

    Le observé atentamente. Desde luego era muy atractivo y con un cuerpo digno de admiración. Miré a los clientes que se hallaban a mi alrededor y todas las damas miraban embelesadas a mi amigo.


    

    Como me descuidara llegaría una espabilada y me robaría al único hombre que merecía la pena en todo el reino.


    

    ¿De dónde había sacado esos pensamientos? Si es solamente mi amigo. ¿Por qué me disgusta tanto que otras mujeres le miren como si quisieran devorarlo? 


    

    

    

    Me acerqué todo lo posible a Edmund y le susurré.-Acepto tu ofrecimiento. Seré tu amante y aprenderé todo lo que pueda para complacer a  un hombre y a mí misma.


    

    Besó mi mejilla.-¿Estás segura de tu decisión? Una vez que comencemos la relación, no habrá vuelta a tras. ¿Comprendes el paso tan decisivo que vas a dar?


    

    -Sí. No podría ser otro caballero, mi amante. Eres el único al que me podría entregar. Eso sí, nunca debes comentarlo con nadie, ni con tu propio padre, si no, nos obligarían a casarnos y eso no es lo que queremos ninguno.


    

    Yo sí que quiero ser tu marido y te amo con toda mi alma. Si debo hacer alguna trampa para conseguirte, lo haré. En el amor y en la guerra todo vale.-Iona, seré un hombre prudente. No voy a contar mis intimidades a nadie, ni amigos, ni familiares. Imagino que tú tampoco serás capaz de hablar sobre la relación que vamos a empezar.


     


    -Confío en ti, y sé que serás dulce y comprensivo conmigo.


    ¿Cuándo crees que debemos comenzar nuestro, hum…Asunto?


    

    -Si lo deseas, esta noche nos escabullimos un rato del baile del embajador francés y buscamos algún lugar donde tengamos intimidad. 


     Poseo una casita a las afueras de Londres que heredé de mi tía. Nadie la utiliza y está en buenas condiciones. Será allí donde tendremos nuestros encuentros amorosos.


    

    -Suena genial. Estoy deseando empezar la aventura. Quizás deberíamos ir por separado para que nadie sospeche de nosotros.


    

    -No, Iona. No puedo permitir que por las noches andes sola por esos caminos. Y además ya están acostumbrados a vernos a todas horas juntos, en todas las reuniones a las que asistimos. Saben que somos amigos desde la infancia y nadie sospechará que hay algo más.


    

    -Tienes razón, como siempre. Pero iremos a caballo para ir y venir más rápidamente. Así nos escaparemos por unas horas y regresaremos antes de finalizar el baile.


    

    

    

    

    -Está bien. Ahora tomémonos el frío té, que debo marcharme en un instante. Si quieres puedes quedarte un rato más. Te dejaré la carpeta con el misterioso caso del relojero asesinado con la correa de un reloj.


    

    -Suena maravilloso. Sería un usurero y habría hecho algún préstamo a un necesitado de dinero y luego quiso cobrar mucho más que lo que le había dado.


    

    -Iona, tienes una imaginación fuera de serie. Serías una excelente escritora de novelas de misterio.


    

    -Exacto. Ya las estoy escribiendo; por supuesto en mis ratos libres y bajo seudónimo. También quisiera que me aconsejaras sobre este asunto, me gustaría publicarlas, pero no tengo ni idea a quién dirigirme.


    

    -¡Dios, Iona, no paras de querer meterte en más líos! Ya hablaremos esta noche y recuerda nuestro trato. 


    

    Se levantó y besó mis manos mirándome con intensidad. Pagó la cuenta a Betsy y con una sonrisa se despidió.


     


    Terminé tranquilamente el té y los pastelillos. Y eché un vistazo a la documentación que Edmund me había dejado.


    

    Miré el reloj de la pared, tendría que regresar a mi hogar, descansar un rato y más tarde arreglarme con esmero para la fiesta del embajador francés.


    

    Betsy, sonriéndome pícaramente me acompañó hasta la salida y abrió mi sombrilla.-Señorita Iona, le tiene en el bote. Es muy afortunada, todas las mujeres desearían estar en su lugar. No sea tonta y aproveche a echarle el lazo. Está loco por usted y hay mucha espabilada que se lo intentará quitar.


    

    -Gracias Betsy por tus consejos.


     Lo que tenga que ser, será. Buenas tardes.


    

    Riéndose se metió dentro del local. Me había puesto de mal humor. Y creo que era intencionado. Quería que reconociera que realmente Edmund me importaba más que un amigo. No deseaba saberlo, pero este sentimiento de celos y posesividad debía ser un claro ejemplo de mis sentimientos hacia él.


     


     


    






  

    CAPÍTULO II


    Recorrí las calles londinenses con prisas y llegué a la puerta de mi casa roja de calor y de rabia. Nadie osaría quitarme a mi más preciado amigo, ni ahora ni nunca.


    -¡Mamá, ya estoy en casa! Voy a darme un baño y a descansar. Avísame para arreglarme con tiempo para la celebración.


    -Ya está aquí mi nenita. No deberías haber salido con este insoportable calor. Comprendo que te guste ir todos los días a la biblioteca, a leer poesías y cosas así, pero hay tardes que es mejor permanecer en casa y reposar. Vienes colorada y fatigada. Te acompañaré y te ayudaré a preparar tu baño; hoy Luisy tiene el día libre y ha salido con su novio.


    -Sí, ya me lo imagino. La pobre está muy enamorada y creo que pronto nos dejará para casarse. No sabe lo que hace. 


    -Cariño, es lo normal en las muchachas jóvenes; tú eres un caso especial, pero algún día llegará el hombre de tu vida y te casarás porque tu corazón así lo decidirá.


     


    -Sí, supongo que así será; pero de momento tengo otros proyectos en mente y soy joven todavía para esperar unos añitos más.


    No pensaba decirla que me encantaría quedarme solterona, y disfrutar de la vida sin ataduras.


    -Por supuesto, querida hija. No hay prisa y cuando menos te lo esperes sucederá.


    Subimos las dos por las escaleras agarradas del brazo y sonriéndonos. Tenía mucha suerte con los padres tan maravillosos que me cuidaban y amaban. Yo los quería también muchísimo y no los cambiaría por nadie más. 


    -Mamá, sabes que te quiero con todo mi corazón y a papá también, y a veces siento no ser todo lo perfecta que debería ser.


    -Cariño, eres la mejor hija que unos padres pueden tener. Y aunque creas que puedes ser algo más independiente de lo normal, lo sabemos todo sobre ti y te lo consentimos porque confiamos en tu buen juicio e inteligencia. No tenemos secretos entre tu padre y yo. Y cada uno te da lo que tú realmente necesitas y deseas. E intentas complacernos a los dos, y nosotros a ti. Serás una joven única y muy especial. Y estamos convencidos que con la ayuda de tu buen amigo Edmund, él te completará.


    -¡Mamá, conoces hasta mis más íntimos pensamientos! 


    La abracé en mi dormitorio con lágrimas en los ojos.-Siento tanto ser tan tonta y pensar que soy demasiado sofisticada para vuestros gustos. No os merezco a ninguno. Creí ser tan adulta y no necesitar a nadie. O incluso imaginé que no me comprenderíais mis afinidades de investigadora y escritora.


    -Mi adorable hijita. Tampoco nosotros hemos sido justos contigo y te hemos seguido el juego. No pensarás que no sabríamos a donde ibas todas las tardes y con quién estabas y tus aficiones encerrada en tus aposentos. 


    Hemos leído con mucho orgullo tus magníficos escritos. Únicamente estábamos esperando a que tú te decidieras a confiar en nosotros.


    Nos besamos y lloramos de emoción.


     


    -¿Qué les ocurre a mis preciosas mujeres que están llorando?


     


    -¡Papá, por qué no me dijiste antes que sabíais de mis intereses!


     


    -Vaya, mi nenita. Mamá te lo ha comentado. La verdad es que esperábamos que estuvieras lo suficientemente madura para confiar en nosotros. No nos disgusta tus aficiones, siempre y cuando estés bien acompañada de Edmund; él es un joven muy inteligente y de buen juicio.


    Y tus relatos son muy interesantes.


    Nos abrazamos los tres riendo y llorando a la vez.


    Me sentía muy feliz. Pensé ingenuamente que mis padres no me comprenderían. Era todavía una niña jugando a ser madura. 


    Mi madre me ayudó a desvestirme cuando mi padre se marchó a su despacho.


    -Mamá, ¿crees que puedo ser una buena escritora?


    -Claro que sí, mi nenita. A mí me encantan las historias que escribes. Son muy entretenidas y al final siempre encuentras al culpable y todo termina muy bien, haciendo justicia.


    -No sé si entenderán los lectores, que siempre es una heroína la que descubre al asesino, ayudada por supuesto de su fiel amigo de la infancia.


    ¿Podré publicarlo?


    -Cielo, lo hablaremos con tu padre en otro momento. Ahora báñate y descansa, que esta noche nos pondremos muy bellas para que tu padre se sienta muy orgulloso y nosotras hermosas.


    Me dejó sola con mis pensamientos. Y después de relajarme en el agua caliente, me dormí profundamente.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO III


    Unos golpecitos en mi puerta me avisaron que debería comenzar a vestirme. 


    Estaba más animada que nunca y me apetecía verme como una princesa. No me había ocurrido anteriormente pensar en mi aspecto. Pero esta noche únicamente tenía en mente mi encuentro amoroso con Edmund. 


     


    Tarareando una canción, me vestí con el precioso traje violeta, largo y de seda, me recogí el cabello dejándome alguna guedeja suelta.


    Unos pendientes de zafiros, con una gargantilla haciendo juego me adornaban y al mirarme en el espejo, casi no me reconocía. Estaba espléndida, o quizás era el brillo tan intenso en mi mirada.


    Me calcé unos zapatos de tacón fino y cogí mi bolsito. La noche estaba preciosa y estrellada y no hacía nada de frío.


    Mis padres me admiraron en la entrada mientras me esperaban.


    Sonrientes me dieron su aprobación y fuimos de camino en el carruaje, al baile del embajador.


    -Papá y mamá, se os ve tan enamorados….Les dije soñadoramente.


    Mis padres se miraron con adoración.


    Llegamos a la gran celebración, multitud de carruajes paraban ante el Palacio Real.


     


    Entramos muy emocionados. Había muchos conocidos a los que saludamos; yo estaba pendiente por si llegaba Edmund. Sus padres se acercaron y alabaron mi belleza y elegancia.


    -Gracias, sois muy amables. ¿No ha llegado con ustedes Edmund, me prometió que me acompañaría?


    Se miraron los cuatro sonriendo ante mi pregunta. ¿Tanto se notaba que no podía pasar ni un minuto sin él?


    -Querida, vendrá más tarde. Ha tenido que terminar unos informes en la jefatura y luego iba a buscar unos caballos que quería enseñarte para que  probarais su montura. 


    El bueno de Edmund había pensado en todo por si salíamos cabalgando, así tendríamos escusa. 


    Un joven emperifollado y para mí un pesado, quiso sacarme a bailar. No tuve más remedio que aceptar.


     


    Mientras bailábamos no hacía mas que buscar con la mirada a Edmund, y no lo encontraba. El pésimo bailarín no hablaba nada más que de tonterías sin sentido. A todo le daba la razón incluso sin escucharle.


    Mis ojos brillaron, por fin había llegado mi preciado amigo.


    -Si me disculpa caballero, tengo un asunto importante que tratar con mi amigo Edmund.


    Le dejé plantado casi en medio de la pista y corriendo agarré del brazo a Edmund y continué bailando.


    -Creí morirme de aburrimiento. Menos mal que has venido. Estaba apunto del desmayo.


    -Estás preciosa, mi princesa. Y no me extraña que todos los hombres del salón te pretendan.


    -Es solamente un vestido y unas joyas. ¿Has traído los caballos?


    -Sí y ya me han comentado mis padres que estás al tanto de nuestra escapada para probarlos.


    -Eres un genio, mi amado amigo. Cuando tú lo desees nos marchamos. No soporto tanta estupidez a mi alrededor y alago. No sé si habrá venido ese francés afeminado.


    -Iona, has estado todo el tiempo bailando con él. 


    Me tapé la boca con la mano. Le había hecho un agravio al embajador, al dejarle allí plantado.


    -Edmund, será mejor que tomemos una copa, me hace falta. No sé cómo podré reparar mi total torpeza y desaire.


    Sonriéndome y del brazo nos paseamos por las salas hasta encontrar a un sirviente con una bandeja de copas.


    Casi de un trago me la tomé y empecé a toser. 


     


    -Iona, cariño, no te preocupes, tampoco es para tanto. Todos saben de nuestra amistad y se lo habrán explicado al embajador francés.


    -¡Qué vergüenza! Con razón casi ni le entendía lo que me decía y no le hacía ni caso. 


    -No mires, pero creo que te está buscando. Habla con nuestros padres. Será mejor que nos vayamos antes de que requiera otro baile.


    -Sí, no soportaría más su insulsa conversación.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Disimuladamente salimos al exterior y un mozo nos trajo los caballos. En cuanto pudimos los pusimos al galope.


    Mi peinado se deshizo y todo mi cabello se agitaba con el viento.


    Reíamos al sentir la velocidad y la libertad.


    Nos metimos por un bosque y en un claro se encontraba una casita de piedra. 


    Dejamos los caballos pastando y luego los limpiamos y guardamos en una cuadra adyacente.


     


    Cuando iba a atravesar la puerta de la casa, Edmund me cogió en brazos. Yo me abracé a su cuello. Escondí la cara en su pecho, me sentía un poco intimidada. 


    -Cielo, no tengas miedo. No te haré daño. Seré delicado y cariñoso.


    Acaricié su cabello.-Lo sé. Nunca he sido cobarde y tú lo sabes. Pero es la primera vez que estaremos unidos y no controlo la situación.


    -Mi pequeña princesa, no pienses y siente. 


    Me tumbó en una cama y encendió la chimenea y todas las lámparas de aceite del dormitorio.


    Era una casita muy acogedora, llena de bonitos cortinajes, cojines estampados y colchas. Jarrones con flores frescas perfumaban el ambiente.


     


    -Lo has preparado todo muy bonito. Gracias por ser tan considerado.


    -No tiene la menor importancia y por ti haría lo que me pidieras. 


    Se sentó en la amplia y cómoda cama y comenzó a acariciar mi rostro. Estaba hipnotizada siguiendo sus largos dedos como se deslizaban por mi cuerpo. 


    Se tumbó junto a mí y nos miramos profundamente a los ojos.


    Nuestros labios se buscaron, al principio con timidez y luego con ardiente pasión. 


    Nos abrazamos con intensidad, sorprendiéndonos de nuestras ansias por amarnos. Nuestros dedos volaban por nuestras ropas despojándonos de todo. Nos unimos desesperados como si la vida nos fuera en ello.


    Era una locura, pero no podíamos parar de abrazarnos, besarnos y amarnos. Era como si hubiéramos tenido una compuerta cerrada y tras muchos años de encarcelamiento, necesitáramos derribarla. 


     


    Nunca imaginé que poseyera esas ansías de amar y ser amada. No podía negar la realidad, amaba a Edmund y mi corazón había permanecido adormecido. Ahora estaba muy despierto y sentía un torrente de emoción que necesitaba ofrecérsela a mi amado.


    -¡Dios Iona, te amo tanto!…Y he esperado este momento, desde hace años…Ya eres mía y jamás me separaré de ti. No puedes imaginarte el sufrimiento que he vivido, desde mi más tierna edad. Porque siempre te he amado, desde el mismo instante en qué te conocí siendo un niño, y tú una criatura mágica y de otro mundo. Me hechizaste con tu belleza y encanto y nunca he podido dejar de quererte, por más que lo he intentado. 


    -Edmund, yo también te amo. No quería reconocerlo y preferí cerrar mis sentimientos. Pero no puedo seguir engañándome y te quiero con toda mi alma como jamás pensé que se pudiera querer.


    Me has embrujado y ahora que mi corazón late por ti, nunca te dejaré, y querré ser siempre tuya. 


    -¿Lo dices de verdad, no será pasión lo que has sentido y nada más?


     


    -Edmund, ¿crees que podría entregarme en cuerpo y alma, si no te amara muchísimo? Me conoces muy bien y no soy generosa con mis afectos. He tocado el cielo con los dedos y me he sentido muy feliz, tanto que temo amarte con esta desesperación. Ahora comprendo mi absurda ofuscación por no querer ser algo más que una amiga para ti. Con razón todos los caballeros me parecían patéticos porque siempre los comparaba contigo y ninguno estaba a tu altura ni jamás lo estará. Te amo ardientemente y siempre seré tuya, te he entregado mi corazón para que hagas lo que desees con él.


    Nos fundimos en un único ser, con lágrimas en los ojos por el maravilloso descubrimiento del acto de amor tan puro y sincero.


    Agotados por tanta emoción, nos quedamos dormidos abrazados. No existía nada, ni nadie para nosotros. Estábamos inmersos en nuestro propio mundo. 


    Pasaron unas horas cuando los rayos del sol incidieron en nuestros rostros. Muy sonrientes despertamos y sin pensarlo volvimos a amarnos. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO V


    Abrazados íntimamente.-Eres mi hechicera, que me ha embrujado. Deseo tanto que seas mi esposa y la madre de nuestros hijos…


    -Edmund, ¿de verdad quieres que me case contigo, a pesar de mis muchos defectos? No te merezco. He sido una insensata queriendo jugar a los detectives y arrastrándote a ello. 


    -¡No, mi amada! Eres la mujer más inteligente, buena y preciosa que un hombre pueda desear. Tenía mucho miedo de perderte por otro caballero y sufría queriéndote decir en cada oportunidad todo lo que te amaba. He sido muy cobarde y prefería ser tu amigo a que me alejaras de tu lado. Y me encanta que intentes desentrañar crímenes imposibles de descubrir a los culpables y escribas novelas basados en ellos.


    Te prometo que siempre te ayudaré y entre los dos seremos dos sabuesos sin dejar nada sin remover. Tu afán de justicia es equiparable a la mía y no sería justo que intentara cambiarte por mi egoísmo. 


    Te amo con locura y no sería así, si tú no fueras como eres.


    -Entonces, si crees en mí y me amas tal como soy, aceptaré muy dichosa la proposición de matrimonio. Porque mi amor por ti, crece por momentos.


     


    Con alegría desbordada, nos acurrucamos debajo de las mantas y entrelazados, nos mirábamos con una sonrisa en los labios de dicha y felicidad.


    -No me canso de amarte y mirarte. Eres tan bella…Y mi sueño lo has hecho realidad.


    -Edmund, eres tan guapo, y me siento tan posesiva contigo, que te vas a reír cuando te comente, que tuve celos de Betsy y de todas las damas que te miraban embobadas. Me daban ganas de ir a casa a por mi espada de esgrima y retarlas a un duelo.


    Nos reíamos porque a él le ocurría lo mismo con los otros caballeros que me observaban.


    -Qué tonta he sido y siento tanto haberte hecho de sufrir… Siempre te he querido y no sé por qué no deseaba sentirme indefensa por estos sentimientos tan intensos. Dejé dormir a mi corazón y él solo se ha despertado, cuando yo he estado preparada para hacerme una mujer y dejar de ser una niña.


    -Los dos nos hemos comportado como unos cobardes por miedo a perdernos cuando casi lo hacemos de tanto que nos amábamos.


    No hubiera soportado verte convertida en la esposa de otro hombre. Me hubiera marchado lejos haciéndome soldado para que me mataran en alguna guerra y ya no sufriera.


    -Qué terrible, no se me habría pasado por la imaginación casarme con ningún otro caballero. Prefería seguir siendo una solterona pero siempre a tu lado; tú me hubieras roto el corazón si te hubieras comprometido con otra dama. Me habría hecho enfermera y esperaría a que la muerte me llevara contagiada con una mortal enfermedad.


    -Amada, dejemos de tener pensamientos tan negros y cabalguemos hasta Londres y anunciemos a nuestros padres nuestro compromiso. Espero que en pocos días hagamos realidad el enlace, no soportaría ni una semana sin estar ya casados. Me horroriza pensar que algún percance pueda destruir nuestra felicidad. 


     


    -Amado, te prometo que no nos vamos a separar; viviremos juntos y me da igual lo que opine la sociedad. Siendo mi prometido y habiendo compartido el lecho, sería absurdo el profundo dolor al que nos veríamos abocados. 


    -Sí, nos alojaremos en casa de tus padres o de los míos, hasta el enlace. Luego deseo estar los dos solos y crear nuestra propia familia.


    Sonriendo con nuestros maravillosos planes nos quedamos dormitando.


    Unas voces fuera de la casa nos despertaron. No tuvimos tiempo ni de separarnos cuando el padre de Edmund y el mío aparecieron.


    Yo me escondí debajo de la sábana, mi cara se puso toda colorada. Qué vergüenza que nos hubieran descubierto. Habíamos perdido la cabeza. Estarían muy preocupados por nosotros hasta encontrarnos.


    -Edmund. ¿Qué significa lo que estamos viendo, hijo mío?


     


    -Padre, íbamos a contaros nuestro compromiso. Iona y yo nos amamos. 


    -Eso ya lo sabíamos desde hace muchos años. Pero esconderos en la casa que heredaste de tu tía y amaros, no es lo correcto.


    -Lo sé y todo ha sido culpa mía. Estaba tan desesperado por despertar el amor de Iona, que la convencí para que fuéramos amantes. Pero no os preocupéis, ella ha aceptado ser mi esposa.


    -Iona, hija mía. ¿Es cierto lo que Edmund nos comenta?


    Asomé tímidamente mi rostro.-Padre, nos amamos y tanta culpa tiene Edmund como yo. Deseaba convertirme en su amante, no lo sabía pero mi corazón siempre le ha pertenecido. No podría vivir sin él, me moriría.


    Nuestros padres suspiraron y salieron fuera para dejarnos intimidad y que nos vistiéramos.


    -Lo siento Iona, no sé que me ha pasado; debo estar loco por actuar tan poco caballeroso contigo. No ha estado bien arrastrarte a mi trampa para capturarte.


    Acaricié su rostro preocupado.-Amado, futuro esposo. Has hecho lo que tu instinto te ha dictado. Y me has despertado mi amor por ti. Es lo más importante. Y por nuestros padres no te preocupes, ellos no se han sorprendido y en el fondo creo que deseaban nuestro matrimonio tanto como lo queremos nosotros.


    -Sí. Algunas veces lo comentaban entre ellos que sería muy bonito que nos casáramos. Pero debí pedirte primero en matrimonio y luego amarnos. 


    -¿No estarás arrepentido por lo que hemos estado haciendo? A mí me ha parecido maravilloso. Me siento tan feliz…


    Le besé en los labios.-Hum… Te amaría de nuevo, lástima que nos estén esperando y tengamos que vestirnos y salir de aquí. Podemos venir esta tarde en vez de quedar en el salón de té.


    -Cariño, hoy no tengo ya tiempo de estar contigo. Debo presentarme en la Jefatura y revisar unos informes. Y después supongo que pasaré por tu casa y pediré la mano a tu padre.


    -Entonces Edmund, luego te quedas a cenar y planificamos el día del enlace, ¿Querías que fuera tu esposa lo antes posible, verdad?


    -Sí, por supuesto que lo deseo con toda mi alma. Esperemos que nuestros padres sean razonables y no pongan impedimentos para que saquemos una licencia especial y en tres días ya seamos marido y mujer.


    Te quiero y me duele dejarte ahora. No tengo más remedio que ir a trabajar.


    Nos abrazamos y besamos hasta que volvieron a llamar a la puerta. Nos reímos nuestros padres estaban impacientes porque saliéramos de una vez.


    Deprisa y mirándonos todo el tiempo con una sonrisa en los labios nos ayudamos a ponernos la ropa y a recoger la casita.


    -Iona, amada, pronto volveremos a nuestro pequeño paraíso.


    -Lo estoy deseado, querido Edmund.


    Salimos al exterior y con ceño fruncido mi padre me ayudó a montar a caballo antes que lo hiciera mi amado.


     


    Galopamos los cuatro y luego nos despedimos. Edmund y su padre tenían que ir cada uno a sus asuntos.


    Quedamos en que vinieran a cenar a nuestra mansión para hablar sobre lo que había ocurrido entre nosotros.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VI


    Mi padre y yo entramos en nuestro hogar.


    Mi madre salió a nuestro encuentro muy preocupada.


    -¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien, hija mía? Temimos que hubierais sufrido algún percance con los caballos.


    -Querida, será mejor que te comente lo que ha ocurrido en mi despacho, mientras nuestra hija va a su habitación y se cambia de vestuario.


    Subí las escaleras compungida por la preocupación que les había dado a mis queridos padres sin pensar en las consecuencias.


     


    No pudimos evitar lanzarnos uno en brazos del otro. Quizás Edmund tenía razón y no era la forma más razonable de comprometernos. Pediría disculpas a mis padres y les comunicaría nuestra decisión de casarnos enseguida.


    Llamé a mi doncella personal para que me preparara un baño caliente. Necesitaba ordenar mis ideas. También tenía el gusanillo de seguir escribiendo mis novelas sobre los asesinatos sin resolver. Y esta noche estaba ansiosa porque viniera Edmund para verle y resolver todo el problema.


    Me encontraba cansada después del baño y me acosté en la cama. Cerré los ojos pensando en la noche tan magnífica que había pasado y sonriendo me dormí.


    -Hija, despierta, has estado dormida mucho tiempo. Y va a venir tu prometido con sus padres.


    -¡Mamá perdóname, lo siento de corazón! No pretendíamos haceros de sufrir ante nuestra tardanza. 


    -Lo comprendo, hija mía. Se os olvidó todo y en lo último que pensasteis era en nuestra preocupación.


    Debisteis advertirnos de vuestros planes, por lo menos hubiéramos sabido a qué atenernos. 


    -Mamá, no creo que me hubierais dejado ir con Edmund a la casita de piedra. Fue algo tan hermoso… Estoy tan enamorada de él, que no lo he querido reconocer hasta ahora.


    Siempre le he amado y en mi afán de ser independiente podría haberle perdido. 


    Los dos somos iguales de culpables por no controlar nuestros sentimientos. Se nos escapó de las manos. No creímos que el tiempo pasara tan deprisa. De todas formas pensábamos casarnos. Es lo más importante para nosotros y cuanto antes mejor.


    -Sí, desde luego. Nunca habéis podido estar separados y ahora mucho menos. Todos sabíamos de vuestro amor desde que erais dos niños. Lo que no imaginamos que iba a ser tan repentino el comprometeros de esta manera. 


    -Lo sé mi querida madre; han sido años de amarnos y llegó el momento de liberarnos de la pasión tan ardiente con la que nos queremos.


    ¿Entiendes mis sentimientos y los de Edmund?


    -Sí, mi niña. Sé perfectamente de lo que me hablas. Tu padre y yo también lo sentimos. Es difícil controlar vuestras pasiones, pero hay veces que se debe actuar con sensatez. Ya sabes, primero se pide tu mano en matrimonio y luego se celebra el enlace.


    -Sí, es lo más lógico. Realmente la culpa ha sido mía. Siempre diciéndole a Edmund, que no deseaba nunca casarme. Él estaba desesperado y me ha despertado mi dormido corazón. 


    Perdonarme, actuaré con más sensatez.


    Mi madre suspiró.-Te perdonamos, luego ya tendrás que asumir tus responsabilidades como mujer casada y futura madre. Tu marido será el que te permitirá tus excentricidades.


    -¿Crees que cambiará cuando sea mi esposo? Espero que me apoye en mis escritos y sigamos comentando sus casos de asesinatos.


     


    -Supongo que así será mientras no tengáis hijos que educar. Luego tu tiempo lo repartirás formando una familia e integrándola en la sociedad.


    -No había pensado tener que seguir con las absurdas reuniones de bailes y cenas.


    -Hija mía, algún día Edmund será Jefe de policía y tenéis titulo nobiliario; no vivís aislados en medio del bosque, aunque lo desearais. 


    Y querrás que tus descendientes formen parte de la comunidad.


    -Tienes razón en todo mamá, eres una mujer muy sabia, buena y maravillosa.


    Nos abrazamos.-Te quiero mucho y a papá también. No podría haber tenido mejores padres que vosotros tan buenos y comprensivos.


    -Eres una buena hija y muy inteligente, pero hay normas que sabes que debes cumplir. Ahora cariño, arréglate con esmero, que vendrá tu prometido a pedir tu mano y no tendrá más que ojos para ti.


    -Gracias mamá, me vestiré enseguida.


     


    Me miré al espejo, mis ojos brillaban más que nunca. El vestido estampado de ramilletes violetas y verdes con fondo blanco, me sentaba muy bien, me adorné con pendientes de perlas y un collar haciendo juego. Me rocié con un poco de suave perfume de lavanda.


    Oía conversaciones en el vestíbulo; acababan de llegar Edmund con sus padres.


    Bajé deprisa las escaleras y con una gran sonrisa saludé a mis futuros suegros y espontáneamente abracé y besé a mi prometido.


    Mi padre comentó que mejor sería pasar a cenar y luego charlaríamos tranquilamente de nuestro futuro.


    Nos cogimos del brazo Edmund y yo.- Qué ganas tenía de verte amada mía. Se me ha hecho insoportable las horas en la comisaría. No hacía mas que pensar en ti y en la noche tan inolvidable que hemos pasado.


     


    -A mí me ocurre lo mismo. Todos mis pensamientos son para ti. Y deseo tanto estar juntos y unidos, que me va a parecer demasiado esperar tres días. Cuánto me gustaría que nos marcháramos a la casita esta noche y volviéramos a amarnos. 


    Me ruboricé un poco.-¿Piensas que soy demasiado impulsiva?


    -Amada, yo debo ser igual que tú, porque tenemos los mismos pensamientos y si por mí fuera te raptaría en estos momentos y viviríamos para siempre los dos solos en medio del bosque.


    -Sí, es un sueño maravilloso. Cuando nos casemos podemos ir los fines de semana y aislarnos de todos los compromisos sociales que tendremos que soportar durante años.


    Es terrible ver la realidad. A veces soy demasiado ingenua y el mundo no funciona como nosotros deseamos. 


    -Mi princesa, ya sabes que nobleza obliga. Pero atesoraremos cada instante que permanezcamos juntos en la intimidad como lo más importante y sagrado para nosotros.


    No te he dicho lo preciosa que te encuentro hoy y todos los días. Soy un hombre muy afortunad. Y ten la seguridad que te amo ardientemente para siempre.


     


    -Lo sé Edmund, poseemos los mismos gustos y aficiones. 


    Nos sentamos a cenar y en una agradable armonía se desarrolló toda la pedida de mano.


    Brindamos con champán y acordamos casarnos en tres días y preparar una pequeña celebración en la mansión familiar, acompañados de los invitados más allegados.


    Después, daríamos un baile para presentarnos en sociedad como marido y mujer.


    Buscaríamos una casa en el centro de Londres, no muy lejos del trabajo de Edmund y de nuestros padres.


    -Amada, pronto estaremos juntos.


     Te veré mañana en el salón de té, a las cuatro como siempre.


    -Estaré esperando ansiosamente que llegue el momento de verte.


    Nos abrazamos y con pasión nos besamos. 


    Nuestros padres carraspeaban ante tanta efusividad. 


    Nos despedimos muy contentos pensando también en los preparativos de la boda.


    


    


    


  


  

    




     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    A la mañana siguiente desayuné con mis padres y comentamos las noticias del periódico como hacíamos siempre.


    -Iona, hija, en la página de sucesos han encontrado a una joven estrangulada y tirada al Támesis.


    -Vaya, pobrecilla. 


    Papá, ¿dice algo más de la noticia?


    -No se sabe quién ha podido matarla. Era una muchacha que trabajaba en una taberna en el muelle. Fue la noche pasada cuando debieron de arrojarla al río.


    -¡Qué horror querido! Os dejo con vuestras conversaciones, me voy un rato al jardín, quiero plantar unos rosales blancos.


    Le dimos un beso y se marchó.


    Mi madre es muy sensible para los temas tan escabrosos que a mi padre y a mí nos gustan.-¿No describe como era la muchacha y la edad?


    -Sí, es curioso. Hum, bueno podría ser cualquier joven inglesa. Dice que tenía el pelo negro muy largo, de piel muy blanca y ojos azules. Delgada y alta y tendría dieciséis años.


    -Podría ser casi hasta yo misma. Menos en el color de los ojos, que los míos son violetas, por la descripción…


    -Sí, es cierto. Bueno, vayamos a practicar tus clases de esgrima y boxeo. Luego debo ir un rato al Parlamento. 


    ¿Has quedado con Edmund en el salón de té?


    -Sí, nos veremos sobre las cuatro. ¿Quieres que le dé algún recado? 


    -No es nada; ya me pasaré un momento por la comisaría por si le hace falta algún papel para el enlace.


    Noté a mi padre un poco preocupado, no sé si sería por la noticia de la chica asesinada o por mi próximo enlace.


    Me cambié de ropa y bajé al sótano donde practicábamos todos los días.


    -Eres una magnífica luchadora de esgrima; cualquier día me ganas.


    Nos reímos, era imposible que pudiera vencerle. Mi padre es muy buen atleta y competidor.


    -Papá, en lo único que puedo ganarte es en una carrera de caballos. 


    -Cierto, mi nenita. Como no pesas nada y los manejas tan bien que contigo los animales vuelan más que corren.


    Pongámonos los guantes de boxeo. Es importante el juego de piernas, y como tú has saltado mucho a la comba, te es más fácil la agilidad con la que te mueves y puedes esquivar un golpe.


    Estuvimos un buen rato practicando. 


    Mi padre tenía mucho interés para que supiera defenderme ante cualquier malhechor.


    Y a mí me encantaba hacer ejercicio.


    Me refresqué y salí a cabalgar un rato. No me alejé demasiado. Me encontré con otros jinetes por Hyde Park y nos pusimos a conversar del tiempo y de caballos. 


    Una cara familiar se paró para saludarme. No sabía quién era. Se presentó como el embajador francés.


    Me ruboricé, porque no le traté muy bien en el baile ofrecido en su honor.


    -¡Qué grata sorpresa, señorita Iona! Me alegra encontrarme con tan bella dama.


    ¿Viene a diario a montar a caballo al parque?


    -Únicamente los días que hace buen tiempo.


    No sabía de qué hablar con el embajador. No me gustaba la manera en la que me observaba tan descaradamente. Era un hombre atractivo, rubio, con los ojos verdes, alto y joven. Pero había algo en él que me hacía desconfiar.


    -Si me lo permite, mi bella dama; podríamos quedar a tomar el té en su casa, para conocernos mejor.


    -Lo siento caballero, tengo otros compromisos y si me disculpa debo regresar a mi hogar.


    -La acompañaré con mucho gusto.


    -¡No! Quiero decir que si no le importa, tengo mucha prisa y no sería una buena compañía.


    Le dejé con la palabra en la boca y salí a todo galope.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    Mi instinto no solía fallarme respecto a las personas que conocía y esta desde luego no iba a tener mi confianza.


    Entré deprisa en mi casa y rápidamente me asomé por la ventana de la biblioteca.


    Allí estaba mirándome descaradamente, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos; me hizo una inclinación de cabeza y se alejó.


    Fui al jardín para hablar con mi madre. Me había puesto muy nerviosa.


    -Mamá, he tenido un encuentro muy extraño.


    -¿Sí, mi vida? ¿Con quién te has visto en tu paseo a caballo?


    Estaba distraída plantando sus rosales hasta que pronuncié el nombre del embajador francés.


    -Mi niña. ¿Te ha dicho alguna cosa ofensiva?


     


    -No, ha sido atento y educado. Deseaba venir a tomar el té esta tarde para conocernos mejor. Es un hombre muy raro. No me ha gustado como me miraba y además me ha seguido hasta aquí.


    -Se lo diremos a tu padre. A mí tampoco me causó buena impresión. Es cierto que es guapo y de buenos modales, pero hay algo en él que no sé explicar.


    -Sí. No creo que sus intenciones sean honestas.


    -Puede que le hayas causado una buena impresión. Y quiera cortejarte. Supongo que cuando se entere que estás comprometida, no volverá a hablarte.


    -Eso espero. No me gustaría encontrármelo a solas. Menos mal que en Hyde Park había muchos transeúntes. Pero me ha dado escalofríos la manera en la que me miraba.


    -No deberías salir sola de casa; no me fío tampoco de ese caballero. Manda un mensaje a tu prometido y mejor que venga aquí a tomar el té.


    -Mamá, tampoco hay que exagerar. Es un paseíto de dos calles y hay muchas personas que están allí. Y Edmund, también se encuentra cerca de la Jefatura de policía.


    -Como prefieras hija, pero no tardes en venir.


     Hasta que no estés casada, somos responsables de tu bienestar. 


    Besé a mi madre en su suave mejilla.-No te preocupes mamá, tendré cuidado y ya sabes que sé defenderme.


    Nos sonreímos y me fui a cambiar de traje y a asearme. Escribiría un rato antes del almuerzo y luego me reuniría con mi amado.


    


    


    


  


  

    




     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO IX


    Cogí la sombrilla y salí al calor de la tarde. Iba saludando a todos mis conocidos y vecinos, hasta llegar al salón de té.


    Me senté en nuestro rincón preferido y Betsy se acercó para atenderme.


    -Buenas tardes, señorita Iona. Su prometido todavía no ha llegado. ¿Desea que le traiga alguna limonada mientras espera?


    -Sí, eres muy amable Betsy y con este calor me vendrá muy bien limón con mucho hielo. ¿Puedo preguntarte cómo sabes que estoy prometida?


    -Señorita, todo el mundo conoce la noticia. Además los clientes lo han comentado cuando viene publicado en el noticiario de sociedad.


    Le doy la enhorabuena porque se merecen ser felices. Hacen una pareja maravillosa.


    -Gracias Betsy, estamos muy contentos con nuestro próximo enlace.


    ¿No tendrás el periódico con los ecos de sociedad?


    -Sí, ahora mismo se lo traigo.


    La camarera me dejó la limonada y el diario.


    Casi me atraganto al leer otra noticia sobre un asesinato de otra joven aparecida muerta también encontrada en el Támesis. 


    Leí muy atentamente su descripción, poseía los mismos rasgos que la anterior víctima: con el pelo negro, joven, piel muy blanca y ojos castaños claros. Era una doncella que acababa de salir de la casa de sus señores para hacer un recado y no había regresado.


    Grité cuando una mano se posó en mi hombro.


    -Iona, mi amada, lo siento. No creí que te asustaras tanto. Te he llamado y no me has escuchado.


    -Edmund, estaba distraída. 


    No quería comentarle nada de los sucesos para que no se preocupara antes de la boda.


    Cogió mis manos, sentándose enfrente de mí.-Te he echado de menos. Ha sido un día terrible de trabajo. Luego tengo que volver y no sé cuando podré pasarme por tu casa a verte.


    Le sonreí.-No te preocupes, muy pronto estaremos unidos y podemos irnos de viaje de novios a algún lugar tranquilo.


     


    -Donde tú desees mi amada prometida. Pediré permiso en la jefatura y disfrutaremos únicamente de nuestra mutua compañía.


    Betsy se acercó y felicitó a Edmund.


    -Edmund. ¿Has observado que todos nos miran porque ya saben que vamos a casarnos? La noticia ha salido en los ecos de sociedad.


    -Lo sé, mi princesa. Nuestros padres se encargaron de darla a conocer. Todo el departamento de investigación me ha felicitado. Y debo decir, que me he sentido muy feliz por compartir con mis compañeros tan grata noticia. 


    Ya solo quedan dos días, pero me van a parecer dos años.


    -Sí, estoy deseando ser tu esposa. Mañana viene la modista a casa y también me espera mucha actividad con la preparación del enlace. 


    Edmund amado. ¿Ha conseguido tu padre la licencia especial?


     


    -Por supuesto. Quiere también que nos casemos lo antes posible. Tuvimos una conversación de hombre a hombre, y te puedes imaginar el discurso que con razón me dio. 


    No actué bien, como debería haberlo hecho un caballero. No tengo excusa, aunque estuviera desesperado por amarte.


    Apreté sus manos.-Amado, yo te impulsé a hacerlo con mis absurdos comentarios, para no dar el paso hacia el matrimonio. No me arrepiento de la noche que pasamos y volvería a hacerlo. Te amo también con desesperación y pienso en ti a cada instante. 


     


    -Gracias amada, por amarme; me haces el hombre más feliz que pueda existir.


    Siento precipitar nuestra unión pero no puedes imaginarte lo que he sufrido todos estos años siendo solo tu amigo. No sabía qué pensar respecto a tus sentimientos por mí. 


    -He sido una tonta muy infantil pensando en mi independencia. Aunque nunca imaginé mi vida sin ti. Siempre has formado parte de ella, la más importante. Y si te hubieras comprometido con otra joven, me hubiera muerto de pena. 


    -Jamás podría mirar a otra mujer que no fueras tú. Todos conocían mis sentimientos por mucho que intentara disimularlos.


    -Ese ha sido mi error, pensar que me amarías incondicionalmente sin darte nada a cambio. Te quiero y siempre te querré…


    -Ojalá pudiéramos escaparnos en estos instantes y amarnos…Tengo que volver a la cruda realidad, ya no me queda tiempo de estar más contigo mi adorada y preciosa amada.


    Nos miramos intensamente a los ojos y sin palabras nos despedimos.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO X


    Me quedé un rato más leyendo el noticiario y sin darme cuenta empezaba ya a atardecer.


    Salí deprisa hacia la mansión familiar. El cielo se había encapotado y comenzó a llover. Los transeúntes se dispersaron corriendo. Abrí mi sombrilla y con paso rápido escuchaba mis propios pasos.


    

    Me agarraron del brazo. Pensé que era Edmund y al mirar sonriente a mi acompañante, casi me desmayo.


    -Mi querida Iona, tengo un carruaje esperándonos para que no se moje su adorable persona.


    -No gracias, es usted muy amable. Enseguida estoy ya en mi casa.


    -Insisto por favor, no se arrepentirá, se lo prometo.


    No me dejó ninguna opción, me cogió fuertemente de la cintura y me introdujo en el carruaje. 


    Intenté zafarme de él y me puso un pañuelo en el rostro con alguna sustancia para dormirme. La oscuridad me invadió y me desmayé.


    -Iona, abra los ojos. 


    Parpadeé somnolienta.-¿Dónde me encuentro? 


    Todo volvió a mi mente. El embajador francés me había raptado. Intenté moverme, pero estaba atada de pies y manos encima de una cama.


    -¡Está loco, suélteme ahora mismo! ¿Qué se ha creído que está haciendo? ¡Le ahorcarán por sus fechorías!


    Se rió estrepitosamente.


    -Mi querida señorita, ya es demasiado tarde para preocuparme por mis actos. Por su culpa he cometido atrocidades. Si no me hubiera rechazado tan abiertamente en el baile y en el paseo a caballo, ahora dos jóvenes inocentes estarían con vida.


    -¡Es un demente! ¡Suélteme inmediatamente! ¡Qué culpa tengo yo de sus trastornadas ideas!


    -Toda. Me obsesioné con su persona día y noche. Nada más verla supe que tendría que hacerla mía. No esperaba su frialdad y mucho menos que ya estuviera comprometida con aquel bastardo caballero.


    Cuando me dejó plantado en el salón de baile, juré vengarme. Nadie se ríe de mí.


    -¡Si ni siquiera sabía quién era! ¡Bailé por educación! ¡Mi corazón ya pertenecía a Edmund, un respetable caballero que muy pronto será mi marido!


    Me dio una bofetada.-No vuelva a hablar, si no quiere seguir el mismo camino que esas incautas muchachas.


    Las maté pensando que eran usted. Ahora tengo a la verdadera y no logrará escapar. Nunca encontrarán esta Villa en medio del bosque. Y estamos solos, los dos. (Sonrió perversamente).


    No te muevas, volveré con algo de comida y bebida y luego te haré saber quién manda aquí.


    Estaba aterrorizada, era imposible desatarme. Las gruesas cuerdas me hacían sangrar en las muñecas y los tobillos. Me tenía atada a los hierros de la cama. 


    Tendría que seguirle la corriente al demente del embajador y en algún momento de descuido, atacarle y poder huir como fuera.


    Prefería morir a que me sometiera a sus caprichos.


    Regresó con una bandeja y la depositó en una mesita, contenía un plato de queso, pan, una manzana y una jarra de vino. Ningún cuchillo para cortar. Sería más complicado golpearle sin un arma.


    

    -Te incorporaré un momento para que te alimentes. 


    Desató mis manos y mis pies.


    -Vaya, te has hecho unos cortes al forcejear con las cuerdas. Hum, eres tonta, jamás podrás escapar. Te harás daño en el intento y a mí me provocarás para sacar al demonio que habita en mí.


    -Sí, excelencia, tiene razón. No he pensado con claridad. Y ahora que le veo más de cerca, es un hombre muy apuesto. Podemos llegar a ser…Ya sabe, buenos amigos.


    Sonrió lascivamente.-Buena chica, ya vas comprendiendo el juego. Serás una excelente alumna y aprenderás muy rápido los gustos tan particulares que tengo con las mujeres.


    No deseo estropear tu belleza, dependerá de ti, el trato que te dispense.


    -Eres un hombre amable y justo. No te defraudaré.


    Mis pensamientos giraban alocadamente para persuadirle y que confiara en mí, para luego escaparme.


    Le acaricié su rostro con mis gélidos dedos.


    -Así me gusta que seas complaciente conmigo.


    Ven, siéntate en la silla y cena. No quiero que te debilites con lo que te espera. 


    Sonriéndole acepté su mano y me acompañó hasta el rincón de la habitación donde había dejado la bandeja.


    Me sentó encima de sus piernas. 


    Comencé a comer saboreando la manzana y bebiendo de manera poco educada. Dejé que el vino me resbalará por los labios. Él estaba hipnotizado mirándome como me relamía con la lengua la bebida.


    Fue el momento para asestarle con todas mis fuerzas con la jarra en su cabeza. Gritó de dolor y comenzó a chorrearle sangre por el daño que le había causado. 


    Salté de su abrazo y corrí hacia la puerta; no quise mirar atrás.


    Los escalones los bajaba de dos en dos, llegué hasta el vestíbulo de la inmensa casona y abrí la gran puerta de la entrada. 


    Tenía razón y estaba en mitad del bosque. No veía casi nada y me adentré en su espesura.


    En mi vida había corrido tanto para salvar la vida. Mi corazón estaba a punto de estallar por el ritmo de la escapada y el terror.


    Escuchaba unos sonidos jadeantes en mi persecución.


    Paré un instante a punto de derrumbarme. Observé a mi alrededor y entre unos matojos, me escondí casi sin resuello ni respiración. No movía ni un solo músculo de mi cuerpo. Me retumbaba los latidos de mi corazón. 


    Más aterrorizada no podía estar. Los pasos se aproximaban. Me tapé la cara con las manos esperando el golpe final.


    -¡Ya te tengo, no volverás a escapar! ¡Morirás como las otras, flotando en el río y estrangulada!


    Pero antes te voy a …


    Le di un puñetazo en el estómago y se quedó sin aire. Me zafé de él y corrí hasta casi el desmayo.


    Le oía gritar detrás de mí: -¡Zorra, te mataré!


    Regresaba hacia la casona para entrar antes que él. Justo cuando iba a alcanzar la puerta de la entrada, se lanzó con todo su peso y me tiró al suelo poniéndose encima de mí.


    Forcejeaba e intentaba arañarle, pero no podía respirar por la presión de su cuerpo. Empezaba a ver punto negros y con sus manos intentaba estrangularme. Ya no me quedaban fuerzas para seguir luchando, iba a morir sin que nadie pudiera evitarlo. Mi último pensamiento fue para mi amado. 


    Como en trance, escuché unos cascos de caballo y un alboroto de gritos y disparos. Me desvanecí y todo se volvió negro.


    

    -¡Noooo!


     ¡Mi amada, vuelve a la vida! ¡Te amo! ¡No puedes abandonarme! ¡Te lo prohíbo!


    Unos sollozos muy dolorosos me hicieron reaccionar. Abrí los ojos y sonreí. Mi amado lloraba desconsoladamente, acunándome en su regazo. Estiré mi mano y le acaricié con amor. No podía hablar, la garganta me dolía mucho, pero no quería que sufriera más.


    Me miró asombrado y me abrazó fuertemente.-Amada, creí morir de pena; iba a matarme si no volvías de entre los muertos. 


    Me besó por toda la cara desesperado, llorando y al mismo tiempo riendo.-Mi amor, nadie volverá a hacerte daño, he matado a ese monstruo criminal y lo volvería a hacer sin arrepentirme. He estado a punto de perderte, no podría haberlo soportado. Mi vida está unida a la tuya. 


    

    Nos sonreímos y me cogió en brazos. Montamos en su caballo y regresamos a mi hogar.


    Todos me recibieron muy emocionados. Llamaron al médico y me mimaron en exceso. Mi madre y mi futura suegra, lloraban desconsoladas por la tragedia que casi había sucedido.


    Mi padre y el padre de Edmund estaban furiosos y con ganas también de volver a rematar al criminal del embajador francés.


    Gracias al comentario que había hecho a mi madre sobre mi encuentro con el asesino, supieron donde buscarme.


     Nuestros padres y mi prometido se separaron entre todas las propiedades del embajador y Edmund llegó justo a tiempo a su Villa para salvarme la vida.


    
 


    


    


    


  


  

    




     


     


     


    




  

    EPÍLOGO


     


    -Amada, por fin solos. El enlace ha sido magnífico, pero tenía tantas ganas de llegar a la casita y amarnos…


    Me cogió en brazos y pasamos por el umbral de la puerta.


    Desesperados, nos despojamos de nuestras ropas y nos tumbamos en la cama, amándonos con una pasión ardiente. Con nuestros cuerpos nos comunicamos todo lo que sentíamos. 


    Todavía no podía hablar y las marcas de los dedos del asesino seguían en mi cuello.


    Me besó con cariño mi dolorida garganta.


    -Mi esposa, amada princesa. No hace falta que te esfuerces en hablar, casi te pierdo y no voy a separarme jamás de tu lado. 


     Me dedicaré a la investigación privada y tú serás mi compañera. Juntos resolveremos los casos y publicaremos tus relatos. 


    Le acaricié sus labios con lágrimas en los ojos y le susurré muy despacio : -Te amo…


    Nos fundimos en un único ser y sonrientes y muy felices nos dormimos entrelazados.
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